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A  D.  EMILIO  ORTUNO,  EN  QUIEN  VEMOS 
LOS  HOMBRES  DE  BIEN  US  EJEMPLO  QUE 
IMITAR,  Y  UNA  ESPERANZA  DE  NOBLE 
Y  HONRADO  GOBIERNO  QUE  NOS  ACARI- 
CIA Y  NOS  CONFORTA. 


ElJ  director  general  de  Correos  y  Telégrafos  D.  Emilio  Ortuño, 
despachando  con  el  Jefe  del  personal  de  Telégrafos  Sr.  Gumiel.' 


DISCULPA 


A  ruego  del  Centro  Telegráfico  Español,  di 
la  presente  conferencia  en  este  distinguido  alber- 
gue, la  noche  del  14  de  Enero  de  191  j. 

Editarla,  no  es  una  presunción.  Contiene  una 
justa  alabanza  de  quien  es  apóstol  de  las  comu- 
nicaciones iberas,  da  la  impresión  del  correo  y 
del  telégrafo  actuales;  y  como  lleva,  además, 
una  exaltación  patriótica,  inspirada  por  el  direc- 
tor general,  por  los  inteligentes  funcionarios  á 
sus  órdenes,  y  por  la  contemplación  del  pano- 
rama —  no  político  si  no  social  —  de  España, 
creo  justificado  el  propósito  de  alargar,  en  un 
folleto,  la  vida  modesta  de  estas  palabras  mías. 


El  Subdirector  general  de  Telégralos,  Sr.  Vidal 


PREÁMBULO 


Señores: 

Como  es  habitual,  comenzaré  por  daros  las 
gracias  y  por  encontrarme  todo  lo  confuso  y 
modesto  que  suelen  sentirse  los  conferen- 
ciantes en  el  momento  de  iniciar  su  confe- 
rencia. 

En  esto  no  quiero  ser  original.  Es  decir, 
sí...  Porque  en  este  caso  la  insignificancia  del 
conferenciante  es  evidente,  y  vuestra  magna- 
nimidad al  invitarme,  casi  pródiga.  Así,  pues, 
bondadosos  amigos  del  Centro  Telegráfico, 
que  habéis  concebido  la  idea  preclara  de 
inaugurar  un  curso  de  ciencia  y  de  arte  para 
demostrar  cuan  noble  es  el  prurito  de  vues- 
tra sabiduría,  y  que  habéis  elegido  persona 
de  tan  parva  calidad  para  que  lo  comience, 
sean  dadas  las  gracias  á  vuestra  benevolencia 
tan  intensamente  como  sea  para  vosotros  el 
aplauso. 

Y  ahora,  cumplidos  estos  deberes,  que  son 
derechos,  puesto  que  los  exige  la  modestia,  iré 
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rápidamente  al  tema  de  mi  discurso,  no  sea 
que  entre  dimes  y  diretes  se  me  agote  la 
musa  y  á  vosotros  la  paciencia,  y  no  pasemos 
de  persignarnos  en  el  atrio. 

Os  hablaré  de  alguien  muy   querido,   muy 
admirado  por  vosotros  y  por  nosotros,  es  de- 
cir, por  todos  los  que  han  sabido  ver  en  Or- 
tuño  algo  más  que  á  un  hombre,  que  á  un  di- 
putado,  que  á  un  director  general.  Pero   no 
voy  á  hablaros  del   Ortuño  técnico,  que  aun 
siendo  culminante,  no  se  me  alcanza,  por  lo 
sutil,   su  ciencia;  ni  del   Ortuño  reformador, 
porque  aun  siendo  un  genial  revolucionario, 
ignoro,  por  lo  amplias,  sus  reformas.   Os  ha- 
blaré del  Ortuño  más  asequible  á  mi  alma  y 
á  mi  corazón  de  poeta,   del  Ortuño  político, 
del   Ortuño  guiador  de  muchedumbres,  del 
Ortuño  simbólico.  Dedicaré  este  rato  de  ocio 
y  de  alegría  á  charlar  de  nuestra  España,  es- 
cogiendo á  Ortuño  como  eje  de  mi  perora- 
ción. Yo  quiero  hablaros  del  formidable  polí- 
tico Ortuño,  el  que  ha  engrandecido  y  seguirá 
engrandeciendo  á  España,  del  Ortuño  que  no 
es  orador  grandilocuente,  ni    propagandista 
álgido,  ni  lanzador  de  ígneos  programas,  ni 
propulsor  de  periódicos  ardientes  como  incen- 
sarios en  su  honra  y  su  prez,  del  Ortuño  que 
no  tiene  uno  solo  de  los  viejos  resabios  espa- 
ñoles, que  lentamente,  silenciosamente,  va  re- 
formando la  maravilla  española  que  sois  vos- 
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otros,  y  que  ha  ido  escribiendo,  sin  proponér- 
selo, con  su  cincel,  en  el  plinto  del  templo 
español,  allí  donde  se  graban  para  siempre  los 
nombres  venerables,  esta  palabra:  ORTUÑO. 
Arriba,  en  el  capitel  glorioso  que  sostiene  la 
pureza  clásica  del  tímpano,  de  mármol,  hay 
una  carta  y  unos  rayos  que  os  son  familiares; 
debajo,  España,  puso  una  rama  de  laurel... 
[Aprobación.) 


1898 


Estamos  en  1898. 

España  se  muere  de  hambre  y  de  incultura 
entre  el  fragor  de  mil  discursos.  Vivimos  en 
Madrid  y  salimos  á  la  calle  para  ahuyentar  el 
tedio.  Las  calles  son  estrechas    y  sórdidas. 
No  se  construyen  estas  casas  grandes  y  ale- 
gres, de  hoy,  llenas  .de  sol,  de  agua.  No  se 
conoce  la  moral  política  ni  como  bandera  re- 
tórica. Cuando  un  ministro  sube  al  poder  es 
para  dejar  cesantes  á  mil  ociosos  y  emplear 
á  mil  ineptos.  Si  tenéis  una  carta  de  recomen 
dación  podréis  aspirar  á  un  sueldo.  Si  tuvis- 
teis la  flaqueza  de  estudiar,  os  llamarán,  con 
ironía,  eruditos.  Los  periódicos  están  escritos 
en  un  estilo  pretencioso,  inflado,  sin  ideas, 
con  un  lirismo  engañoso  y  vacuo.  Para  escri- 
bir no  es  preciso  ni  aun  tener  léxico.  Basta 
con  algún  adjetivo  brillante,  y  las  ideas  y  los 
conocimientos  sobran  por  soporíferos.  Si  vais 
al  teatro,  no  esperéis  un  problema  fundamen- 
tal y  ni  siquiera  una  tenue  pintura  de  realis- 


—  14  — 

mo:  esperad  algo  falso,  estentóreo.  Si  vais  á 
la  oficina,  os  recibirán  groseramente  unos 
empleados  transitorios, que  no  le  tienen  apego 
á  su  covachuela  y  á  quienes  ofende  trabajar. 
Recorremos  las  calles,  vagos  é  indolentes. 
Camina  por  ellas  una  muchedumbre  que  no 
parece  obsesionada  por  ningún  conflicto.  Los 
cafés  se  hallan  abarrotados.  Cada  cual  tiene 
una  solución  colectiva,  pero  olvidó  la  propia 
clave  de  la  tristeza  de  su  casa.  Los  toros...;  va 
el  gentío  hacia  la  plaza,  borracho  de  sol  y  de 
sangre.  La  guerra...;  van  á  morir,  lejos  de  la 
patria,  por  algo  ya  perpido  irremediablemen- 
te, miles  de  tristes  esqueletos. 

No  hay  Ejército,  ni  Armada,  ni  Instrucción, 
ni  Hacienda,  ni  fábricas,  ni  campos,  y  esto  es 
lo  peor,  no  hay  siquiera  el  propósito,  ni  aun 
la  esperanza,  de  que  existan  estas  cosas,  Ga- 
licia, la  bella  Galicia,  dormita  bajo  el  caciquis- 
mo, recogiendo  su  centeno  gazmoño,  ó  emi- 
gra en  un  éxodo  á  Buenos  Aires.  Se  ven  de 
la  Coruña  y  de  Vigo  salir  los  barcos  rebosan- 
tes de  gente,  sin  la  esperanza  que  llevara 
Jasón,  sin  vellocino  ya,  sin  ilusión,  forzados  y 
como  á  la  muerte.  Asturias  se  arrulla  en  su 
gaita  para  olvidar  tristezas.  En  las  Vascon- 
gadas no  existe  aún  San  Sebastián,  lo  pizpi- 
reto,  lo  atractivo.  Arden  algunos  hornos;  pero 
el  furor  socialista  y  anarquista  deshace  los 
esfuerzos  y  desparrama  las  energías  inútiles. 
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León  es  una  roca  gigante  donde  los  maraga- 
tos  hacen  una  vida  casi  ancestral.  Extrema- 
dura es  un  desierto.  Andalucía  toca  la  gui- 
tarra, come  gazpacho,  da  una  puñalada,  se 
retuerce  en  su  baile  cañí.  Murcia  duerme  bajo 
la  yerta  fragancia  de  su  campiña  agreste.  Va- 
lencia corre  la  pólvora.  Aragón  grita  con  su 
jota  viril,  pero  este  grito  es  triste.  Cataluña 
quiere  trabajar,  pero  encuentra  la  remora  de 
¡tantos  prejuiciosl...  y  aun  ella  misma  ¡aparece 
tan  irresoluta!  Y  Castilla,  la  madre,  la  sagrada 
Castilla,  recorta  sus  torres  medioevales  sobre 
la  luz  del  plenilunio,  y  sueña  dormida  como 
un  fósil  inmenso,  en  lo  que  fué. 

¡Ah!  Pero  id  al  Congreso,  id  al  Senado, 
acudid  á  los  centros  ministeriales,  entrad  en 
las  tertulias  políticas.  Veréis  qué  fragor,  escu- 
charéis luengas  discusiones,  os  apasionarán 
mil  discursos.  Uno,  será  liberal  y  os  descu- 
brirá la  democracia  como  una  redención.  Será 
conservador  el  otro,  y  os  demostrará  que  sólo 
el  respeto  á  la  tradición  puede  salvaros.  Oiréis 
al  republicano  sus  hinchadas  frases  krausis- 
tas.  El  gran  canario  estremecerá  vuestras  vér- 
tebras al  influjo  de  su  flauta  gloriosa.  El  inqui- 
sidor sueña  con  las  hogueras  que  lo  purifiquen 
todo. 

Y  en  tanto  que  aquí  se  toca  la  marcha  de 
Cádiz,  y  se  discute  y  se  perora,  y  se  crean 
figurones  políticos  que  no   saben   más   que 
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hablar  y  urdir  programas,  la  realidad  del  vi- 
vir se  nos  impone  como  algo  tremendo,  y  esta 
España  tan  grande  y  tan  fuerte  ve  perdidas 
sus  colonias  postreras,  y  asiste  como  anona- 
dada á  la  hecatombe  de  sus  quimeras,  al  hun- 
dimiento de  sus  barcos,  á  la  desaparición  de 
su  fe. 

¡Oh,  años  de  oratoria  crueles,  odiosos,  mise- 
rables, en  que  fuimos  unos  idiotas  parlanchi- 
nes que  íbamos  desnudos  de  alma  y  de  cuer- 
po, vociferando  como  epilépticos,  ebrios  de 
elocuencial  ¡Oh,  años  en  los  cuales  la  figura 
de  Ortuño,  tan  callada  y  tan  laboriosa,  hubie- 
ra sido  incomprensible!  ¡Oh,  primavera  de  ci- 
garras cuando  la  abeja  rubia,  trabajadora,  ín- 
tima, se  había  refugiado  en  lo  más  oculto, 
llena  de  rubor  y  de  miedo!  (Aplausos.) 


1914 


Don  Emilio  Ortuño  no  supo,  ni  quiso  anun- 
ciarse con  bombo  y  platillos.  No  recorrió  los 
pueblos  lanzando  peroraciones  que  atrajesen 
muchedumbre  en  su  redor  al  estrépito  de  las 
palabras.  Las  atrajo  después  con  sus  obras. 
Habla  poco,  bien,  conciso  y  sustancioso.  Pre- 
fiere el  taller  á  la  cátedra,  el  golpe  á  la  frase, 
la  realidad  chiquita  á  la  promesa  enorme,  Mi- 
nerva á  Venus  y  Pedro  á  Pablo. 

Y  es  que  Ortuño  es  el  hombre  de  hoy  y 
el  de  mañana,  el  del  escarmiento,  el  de  la  en- 
mienda, hijo  de  un  tiempo  más  real  que  ima- 
ginativo y  más  hazañoso  que  poemático. 

Ortuño  es  un  pensamiento  realizable,  útil, 
sin  abarcamientos  de  horizontes  absurdos,  en 
plena  realidad  menuda  y  á  la  vez  gigantesca; 
es  la  cachaza,  la  perseverancia,  el  minuto  que 
no  se  pierde;  es  el  que  hará  decir  cuando  fine 
su  larga  y  noble  vida:  "hizo",  aunque  no 
"habló";  es  la  España  que  ya  vemos  surgir 
potente,  con  vaho  de  tierra  que  se  labra,  con 
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penacho  de  humo  que  es  diadema  de  chime- 
neas ilustres,  con  rasguear  de  plumas  que  es- 
criben despacio,  meditadamente,  con  hervir 
de  hormiguitas  pausadas  y  tenaces  que  van 
creando  una  gran  nación. 

Ortuño  no  es  la  explosión,  ni  la  habilidad, 
ni  la  zancadilla,  ni  el  tejemaneje.  Es  el  es- 
fuerzo, y  es  la  preparación  para  el  esfuerzo. 
Después,  es  la  continuidad  en  el  esfuerzo  bien 
meditado  y  bien  sentido.  Hablaremos  luego 
de  su  obra.  Hablemos  ahora  del  hombre,  más 
grande  siempre  que  sus  actos,  porque  los  ac- 
tos no  son  otra  cosa  que  el  producto  resultan- 
te entre  la  potencialidad  de  nuestro  espíritu 
y  la  resta  que  realiza  el  ambiente;  el  odio,  la 
envidia,  la  rutina,  la  estupidez,  la  perversi- 
dad; mientras  que  la  inmanencia  de  nuestra 
bondad  ¡es  tan  grandel.  ¿Quién  pudiera  medir 
la  inspiración  que  Zorrilla  dejó  escapar  fuera 
de  sus  versos?  ¿Quién  sospechara,  por  lo  di- 
latadas, las  ideas  revolucionarias  y  fuertes 
que  Ortuño  no  pudo  llevar  á  la  Gaceta,  lu- 
chando con  desidias  y  malas  voluntades,  y 
teniendo  que  interrumpir  su  labor  para  dar 
paso...  al  otro  partido? 

Fijaos  en  la  vida  de  Ortuño  y  veréis  qué 
poco  estrepitosa  se  os  aparece  y,  por  lo  mis- 
mo, qué  atenta,  qué  predispuesta  al  bien  y  al 
trabajo. 

Nació  en  Oran,  siendo  su  padre  c 
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España.  Vivió  en  el  extranjero  durante  mu- 
chos años.  La  Providencia  quiso  deparar  para 
sus  ojos  infantiles  un  marco  insólito  que  for- 
mara su  corazón  en  el  amor  patrio.  Lejos  del 
solar  ¡cuánto  se  le  ama!  Y  luego  ¡cómo  turba- 
ría sus  juegos  de  niño  la  presencia  de  tantos 
seres  rotos,  deshechos,  que  llegarían  al  Con- 
sulado pidiendo  limosnal 

— ¿Quiénes  son?  —  preguntaría  el  adoles- 
cente. 

— Son  españoles. 

— ¡Qué  míseros  estánl  —  exclamaría  lue- 
go, impresionado  por  aquella  dolencia  inaca- 
bable. 

Y  el  niño  se  interrogaría  en  el  fondo  de 
su  alma  cómo  era  posible  que  hubiera  tanta 
miseria  en  la  nación  aún  desconocida,  y  sen- 
tiría una  gran  piedad,  y  acaso  —  ¿por  qué  no 
hemos  de  creerlo  así?  —  cuando  fuera  ya  es- 
pigadito  y  discerniese,  blandiendo  ios  puños, 
ardido  en  la  llama  de  su  adolescencia  gene- 
rosa, pensaría  en  ir  á  la  España  cuyo  idioma 
le  enseñara  su  madre,  para  engrandecerla  con 
el  sacrificio  de  su  vida  propia.  Yo  recuerdo 
siendo  niño  haber  soñado  con  ser  ministro 
para  quitarles  á  los  ricos  aquello  que  les  so- 
bra, dándoselo  todo  á  esa  pobre  mujer  hara- 
pienta que  me  pidió  limosna  un  día,  y  á  la  que 
yo  di  la  moneda  de  cobre  que  tenía  destinada 
para  un  dulce.  Si  quien  todavía  no  hizo  nada 
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por  su  nación  como  no  fuera  amarla  y  dedi- 
carle el  estéril  fruto  de  mi  fantasía  literaria, 
quería  ser  ministro  para  sembrar  el  bien, 
¿qué  ensoñaciones  no  exaltarían  la  mente  de 
aquel  mozo  dado  al  estudio,  que  vivía  en  un 
consulado,  con  la  bandera  española  sobre  el 
dintel,  viendo  entrar  y  salir  en  la  casa  los  es- 
pectros queridos  de  la  emigración  más  trá- 
gica? 

A  los  quince  años  se  había  formado  su  co- 
razón para  el  amor  patrio  y  también  se  había 
ido  formando  su  alma  para  el  estudio,  y  sobre 
todo  para  el  trabajo  fecundo.  Había  estado 
en  Hamburgo,  en  Liverpool,  en  París.  En  la 
capital  de  Francia  se  hizo  bachiller  en  Cien- 
cias y  Letras.  Remató  un  año  de  preparación 
en  la  Escuela  Politécnica,  llevado  de  su  afición 
por  la  ingeniería.  Luego,  para  no  cambiar  de 
nacionalidad,  ya  que  se  le  hubiera  exigido  ser 
francés  de  continuar  allí,  renunció  á  los  be- 
neficios adquiridos,  y  vino  á  España. 

También  la  Providencia  había  querido  que 
Ortuño  se  formara  culturalmente  fuera  de  su 
país.  En  su  país,  ¿qué  hubiera  podido  estudiar 
como  no  fueran  laberintos  teóricos,  si  era  co- 
dicioso de  aprender,  ó  males  artes  universita- 
rias, si  se  dejaba  llevar  por  la  corriente,  y 
aprendía  toda  la  gárrula  ineptitud  y  toda  la 
grosera  indisciplina  de  nuestros  estudiantes? 
Hoy  ya  hemos  avanzado  mucho,  sobre  todo  en 
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las  escuelas  de  aplicación  y  en  las  aulas  pri- 
vadas. Pero  entonces  ¡qué  triste  el  espectácu- 
lo de  la  cátedra  española!  Un  profesor,  ó  de- 
masiado sabio  para  ser  comprendido  por  ado- 
lescentes, ó  demasiado  ramplón  y  siempre 
abstruso,  y  unos  estudiantes  más  dados  á  las 
mozuelas  q\ie  al  libro,  al  billar  que  al  cuarto 
de  estudio,  al  motín  que  al  examen.  Ortuño, 
en  cambio,  pudo  aprender  de  los  franceses  la 
exaltación  cultural;  de  los  ingleses,  el  realis- 
mo práctico;  de  los  alemanes,  el  rigorismo  del 
método.  No  era  un  barniz  fementido  y  delez- 
nable aquello  que  Ortuño  traía  sobre  su  cere- 
bro. Era  una  labor  de  roturación  hecha.  La 
simiente  ya  estaba  en  el  surco.  ¡Sea  bendita  la 
Providencia  que  nos  lo  trajo  á  la  hora  de  ger- 
minar el  grano  y  de  ser  la  cosecha  recogi- 
dal  (Aprobación.) 

No  venía  Ortuño,  sin  embargo,  petulante, 
con  ese  desdén  ridículo  que  suelen  ostentar 
nuestros  intelectuales  qufe  van  al  extranjero. 
En  uno  de  mis  humildes  libros,  da  el  prota- 
gonista consejos  á  su  hermano,  y  le  dice:  "Ve 
al  extranjero  cuantas  veces  puedas,  mas  no 
acudas  como  un  vasallo  miserable  á  hozar,  con 
unos  maravedises  que  le  robas  á  tus  conciu- 
dadanos^ en  todas  las  vilezas.  Sé  como  los  ja- 
poneses, tentáculo  de  sabiduría.  Que  te  ani- 
me, al  recorrer  el  mundo,  no  un  desdén  cani- 
balesco   por  tu  raza,  sino  un  vivo,  patriótico 
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deseo  de  aprender,  de  estudiar,  seleccionán- 
dote para  que  al  tornar  á  la  vieja  madre  espa- 
ñola, puedas  mejorar  siquiera  una  máquina, 
acrecentar  un  plantel,  pulir  una  comedia,  dic- 
tar una  ley,  realizar  algo,  en  suma,  beneficio- 
so para  tu  nación".  Tal  hizo  Ortuño.  Estudió 
para  saber,  no  para  demostrar  que  sabía;  y 
supo  para  realizar  algo,  y  no  para  realizarlo 
solamente,  sino  para  que  de  su  realización  se 
aprovechara  el  país.  Ortuño  fué  como  uno  de 
esos  nipones  que  vemos  en  España,  calladitos, 
modestos. — ¿Qué  hace  aquí  ese  hombre? — 
nos  preguntamos  confusos.  — Va  mucho  al 
Museo, — nos  dicen.  Pocos  años  después  lee- 
mos, estupefactos,  que  en  Tokio,  en  Yedo,  en 
cualquier  otra  ciudad  extraña,  de  abanico, 
donde  la  cigüeña  salta  sobre  los  arrozales  can- 
didos, mientras  el  sol  naciente  tiñe  de  rubio 
la  campiña,  allí  donde  parece  que  no  había  de 
llegar  nunca  el  destello  de  nuestra  civiliza- 
ción, se  conoce  la  pintura  clásica  española,  y 
se  ha  inaugurado  una  pinacoteca  en  la  que 
admirables  copias  de  "Las  Meninas"  y  "Los 
fusilamientos"  hablan  del  genio  occidental  y 
del  cachazudo  patriotismo  que  hizo  grande 
al  Oriente. 

Al  pisar  Ortuño  por  vez  primera  el  solar 
español,  |qué  angustia  sentiría  viendo  nuestro 
desmayol  Debió  ir  comparándolo  todo.  Diría 
una  vez,  al  recibir  una  carta  ó  un  telegrama: 


—  23  — 

— Qué  despacio  marcha  esto  y  qué  caro  es. — 
¿Nacería  entonces,  sin  saberlo  nadie,  ni  aun 
él  mismo,  el  gran  propósito  que  luego  reali- 
zara, admirable? 

Llegó.  En  menos  de  un  año  hizo  toda  la 
preparación  para  ingresar  en  la  Escuela  de 
Caminos.  Fijaos  bien...;  en  la  Escuela  de  Ca- 
minos. Ortuño  no  quería  ser  abogado,  como 
no  quería  ser  orador.  Cuando  acabó  li  carre- 
ra, entró  al  servicio  del  Estado  como  inge- 
niero in  Avila,  y  luego  como  profesor  de  la 
Escuela.  Y  allí  empezó  ya  á  destacarse  el  gran 
maestro  revolucionario,  pues  además  de  crear 
la  cátedra  de  Electricidad  y  el  Laboratorio 
que  aun  hoy  se  admira  en  el  referido  estable- 
cimiento de  enseñanza,  cambió  totalmente  el 
mét'jdo  allí  usado. 

Vio  nuestro  biografiado  los  defectos  exis- 
tentes y,  seguro  de  que  con  sólo  modificar  los 
exámenes  se  puede  modificar  la  enseñanza, 
ya  que  desgraciadamente  se  suele  estudiar 
más  para  ser  examinado  que  para  aprender, 
introdujo  en  su  Escuela  los  exámenes  por  es- 
crito, para  que  de  esta  manera  se  acostumbre 
el  estudiante  á  meditar  las  ideas  y  no  á  repe- 
tir las  palabras  como  un  loro.  Esto  mismo 
lo  llevó  muchos  años  después  á  Correos,  tro- 
cando aquella  insoportable  é  inútil  Geografía 
Postal,  que  consistía  en  aprenderse  de  memo- 
ria, sin  saber  dónde  estaban,  todas  las  esta- 
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ciones  españolas,  en  algo  práctico,  ya  que  el 
opositor  debía  dibujar  como  en  un  mapa  el 
sitio  que  ocupan  esas  estaciones.  De  igual 
modo  esta  plasticidad  eficacísima  la  llevó  tam- 
bién á  los  estudios  telegráficos. 

No  es  hombre  Ortuño  que  haga  las  cosas 
al  azar,  por  hacerlas,  con  ligereza  baladí.  An- 
tes de  acometer  una  empresa,  prepárase  con 
ardimiento;  y  así,  cuando  se  le  encarga  la 
creación  del  Laboratorio  en  la  Escuela  de 
Caminos,  visita  el  Montafiore  de  Lieja,  el  Poli- 
técnicum  de  Zurich,  el  Carlotemburgo  de 
Berlín.  Después  realiza  el  laboratorio  espa- 
ñol. Y  ahí  está...  (Aprobación.) 

Preguntaréis  ahora: — ¿Y  cómo  un  hombre 
así,  nacido  para  el  estudio  y  el  trabajo,  pudo 
llegar  á  la  política? 

Sí...,  llegó  á  la  política;  mas  no  llegó  como 
suele  llegarse  en  España,  prestando  servicios 
domésticos  ó  intrigando.  Llegó  por  aclamación 
de  una  provincia.  Avila  ungiólo  diputado, 
amante  de  su  honradez,  de  su  seriedad,  de  su 
eficacia  como  paladín  de  causas  buenas. 

Y  esto  parece  también  providencial.  Cuan 
do  acabase  Ortuño  su  carrera  y  fué  á  provin- 
cias á  prestar  servicio,  ¿por  qué  no  le  llevó 
el  azar  á  una  ciudad  rebelde,  indómita,  ó  que 
lo  hubiera  relegado  por  desdeñoso  de  la  ora- 
toria, ó  que  lo  hubiera  trocado  en  un  político 
de  pasión,  clamante  y  estéril? 
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No.  La  Providencia  quiso  llevarlo  á  una 
ciudad  solemne  y  recogida  que  lo  dispusiera 
para  la  meditación  y  el  estudio. 

¡Avila!  ¡Cómo  influiría  la  planicie  gualda  y 
fuerte  en  el  alma  del  vidente  político!  Viviría 
Ortuño  en  una  casa  blasonada.  Saldría  con 
frecuencia  al  campo.  Las  murallas,  que  pare- 
cen eterr  as,  circundan  la  ciudad.  Lentas,  enor- 
mes, pandas,  se  abaten  las  cigüeñas  sobre  el 
torreón.  Santa  Teresa  puso  la  sandalia  en 
estos  caminos.  Los  caminos  son  rectos,  como 
las  conciencias  honradas,  y  al  lejos  sube  un 
olmo  puntiagudo  y  florido  como  una  esperan- 
za risueña.  De  tarde  volvería  Ortuño  á  su 
mansión.  Y  allí,  pensativo,  oyendo  las  campa- 
nas de  la  Catedral,  sintiendo  el  influjo  del 
ambiente  místico,  pensaría  de  nuevo  en  que 
se  vive  para  realizar  algo  grande  ó  pequeño, 
pero  algo  más  solemne  que  hacer  ruido  y  con- 
sumir nuestro  caudal  de  energía  en  placeres 
ó  en  banalidades.  Ortuño  tiene  la  emotividad 
álgida  de  un  europeo  inquieto,  y  toda  la  fuer- 
za pensativa  de  un  castellano.  Es  un  caballero 
del  Greco  animado  por  el  alma  de  Marconi. 
París  le  ha  dado  lo  que  tiene  de  ágil,  y  Avila 
lo  que  tiene  de  rígido  y  austero.  El  parisién 
vibra  en  Ortuño;  pero  como  es  un  asceta  de 
Castilla,  su  mano  ejecuta  el  pensamiento  con 
aquella  gravedad  y  cordura  con  que  se  mo- 
vían las  manos  de  nuestros  Mendozas,  Tole- 
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dos  y  Ercillas  para  blandir  la  espada  ó  firmar 
una  ley.  (Ovación.) 

Avila  penetró  en  Ortuño  y  ürtuño  se  apo- 
deró de  Avila,  no  alzando  banderas  agresivas 
ni  predicando  bienes  imposibles,  sino  traba- 
jando. 

Instaló  allí  la  luz  eléctrica.  Ved  cómo  arde 
la  lámpara  de  Edison  bajo  la  vetusta  y  noble 
imagen  del  Cristo  que  se  adora  en  las  callejas. 
Fué  ejemplo  y  guía  de  hombres  laboriosos. 
Allí  palpitó  sü  corazón  poco  después  en  amo- 
res puros,  y  allí  desposó  á  una  dama  que  lo 
merecía.  En  Avila  existen  republicanos  de 
Ortuño,  carlistas  de  Ortuño.  Más  tarde  Aré- 
valo  tuvo  la  fortuna  de  aclamarlo  como  repre- 
sentante en  Cortes.  De  Avila  no  salió  jamás 
para  obtener  otra  investidura  de  senador  ó 
diputado. 

En  las  Cortes,  ¿tenéis  noticia  de  un  Ortuño 
perorador,  chistoso,  baladí,  que  pretendiera 
hacerse  una  figura  con  la  vacuidad  palabrera? 
Cuando  habló,  siempre  habló  preciso,  de  co- 
sas que  le  eran  familiares,  poseído  de  la  ne- 
cesidad ó  conveniencia  de  sumar  sus  conoci- 
mientos, impulsado  por  el  deber.  No  fué  uno 
de  esos  parásitos  que  aún  soportamos  en  Es- 
paña, que  viven  del  jugo  nacional  sin  realizar 
nada  por  su  nación,  y  cuya  esterilidad  encu- 
bre el  ropaje  de  la  palabrería.  Fué  conserva- 
dor porque  creía  que  ese  partido  le  permitiría 
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mejor  practicar  sus  sentimientos  liberales. 
Cuando  se  unieron  Silvela  y  Maura,  fué  al 
Senado,  siendo  elegido  secretario  de  la  Alta 
Cámara.  Estando  una  vez  en  San  Sebastián, 
donde  había  ido  para  llevar  á  la  sanción  del 
Monarca  leyes  del  Reino,  díjole  el  marqués 
de  Ibarra:  — Mañana  vuelve  á  Madrid  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Yo  le  agradecería 
que  acompañase  á  Maura  en  su  regreso. 

No  se  habían  conocido  hasta  entonces 
Maura  y  Ortuño.  Hicieron  el  viaje  solos.  Ved 
cómo  fortuita  y  providencialmente  se  juntan 
dos  almas  superiores,  no  en  lugar  frivolo, 
donde  los  espíritus  no  habrían  de  llegar  tal 
vez  á  comprenderse,  sino  en  un  vagón  del  fe- 
rrocarril, allí  donde  la  charla  se  expande  por 
goce  y  hasta  por  recurso.  Hablaron,  cambia- 
ron ideas.  El  gran  estadista  había  penetrado 
hasta  lo  más  íntimo  de  un  alma.  El  futuro 
apóstol  de  Correos  y  Telégrafos  había  sor- 
prendido en  la  intimidad  al  hombre  extraordi- 
nario y  habíalo  admirado  devotamente.  Pasa- 
ron unos  meses.  No  habían  tornado  á  verse 
ni  á  encontrarse  en  parte  alguna.  Un  día  ocu- 
pó Maura  la  Presidencia  del  Consejo.  Ortuño 
estaba  enfermo,  con  fiebre,  en  su  casa.  Lla- 
maron á  la  puerta  y  entró  Rovira  hasta  la 
alcoba. 

— El   Presidente  le  quiere  hablar  con   ur- 
gencia— le  dijo. 
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Se  levantó  el  enfermo.  Horas  después,  to- 
davía encendido  por  la  calentura,  tomaba  po- 
sesión de  un  cargo  eminentísimo.  Era  Subse- 
cretario de  la  Presidencia  ¡con  D.  Antonio 
Maura! 

Y  ved  aquí  también  cómo  la  Providencia 
ha  ejercido  en  esto  su  influjo.  Que  bien  pudo 
querer  el  azar  que  estos  dos  hombres  no  pasa- 
ran de  tener  una  relación,  aunque  larga,  fri- 
vola, ó  que  Maura  no  hubiera  podido  ver  en 
Ortuño  á  un  reformador,  ó  que  Ortuño  hubie- 
ra caído  en  otras  manos,  manos  que  le  hubie- 
ran dejado  perder,  por  desidia  ó  por  maldad 
(se  dan  casos),  como  se  pierde  el  fuerte  salto 
de  agua  en  el  lejano  río,  ó  el  rico  filón  de  oro 
en  la  maraña  del  bosque.  (Aprobación.) 

La  intimidad  con  Maura  fué  muy  prove- 
chosa para  Ortuño.  Del  maestro  aprendió 
grandes  iniciativas,  ya  que  virtudes  no  tuvo 
que  aprender,  pues  le  eran  familiares.  En 
Maura  supo  conocer  la  economía  del  tiempo, 
la  manera  de  saber  administrar  el  trabajo 
para  que  cunda  sin  fatiga.  El  tiempo  es  un 
capital  que  renta  según  se  le  maneje.  Una 
inteligencia  limitada  y  una  voluntad  reducida, 
si  saben  emplearse  con  orden,  fructificarán 
más  que  un  talento  incongruente  y  una  volun- 
tad desordenada.  En  Alemania  había  apren- 
dido Ortuño  á  conocer  el  programa  diario.  En 
Maura  vio  resuelto  en  la  práctica  el  axioma* 
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Pasó  un  año.  Un  día  despachando  con  el  Jefe, 
oyó  decir  Ortuño  esta  frase: 

— Sabe  usted,  querido  Ortuño,  que  he  pen- 
sado en  usted  para  la  Dirección  de  Correos  y 
Telégrafos... 

Aquí  sí  que  lo  prov^idencial  es  palpable. 
Ortuño  vivía  feliz  en  su  cargo,  cerca  de  Maura, 
admirando  al  grande  hombre,  aprendiendo  de 
sus  enseñanzas.  De  buen  grado  no  hubiera 
abandonado  jamás  ese  puesto  de  honor. 

Pero  si  Ortuño,  en  el  caso  de  tener  que  ir  á 
otro  puesto,  hubiera  elegido,  pensara  en  la 
Dirección  de  Obras  Públicas,  para  cuyo  des- 
empeño, llevado  por  su  afición  á  la  ingeniería, 
estaba  preparado  concienzudamente,  como  lo 
demostró  en  sus  intervenciones  parlamenta- 
rias del  Senado,  tan  notables. 

Pero  tenía  que  ser  entre  vosotros,  queridos 
amigos,  entre  quienes  comenzara  su  gran 
obra. 

— Sí— añadió  Maura—,  le  necesito  á  usted 
en  esa  Dirección. 

Ortuño,  que  conocía  toda  la  trascendencia 
de  aquella  frase,  que  no  es  de  los  hombres 
que  aceptan  un  puesto  sólo  para  ostentarlo, 
respondió: 

— Tengo  miedo.  Sé  todo  lo  que  allí  puede 
y  debe  hacerse,  y  me  abruma  la  idea  de  rea- 
lizarlo. 

Maura  sonrió.  Sabía  quien  era  su  nuevo  Di- 
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rector  General,  todo  lo  que  podía  esperarse 
de  aquel  hombre.  Y  fué  nombrado.  Compa- 
triotas, ¿tenéis  algo  que  oponer  á  ese  nom- 
bramiento? (Aprobación  marcadísima). 

Ese   día,   señores,    debió   quedar   grabado 
como  fecha  gloriosa  en  la  conciencia  de  los 
españoles.  No  fué  aquella  la  toma  de  posesión 
de  un  Director  General.  Era  la  iniciación  de 
algo  nuevo,  sin  precedentes  en  España.  Era  el 
comienzo  de  una  etapa  distinta.  Nuestra  Ad- 
ministración iba  á  ser  gobernada  por  un  Inge- 
niero, es  decir,   por  un  hombre  práctico,  no 
por  uno  de  tantos  habladores,  por  una  de  tan- 
tas cigarras  inútiles.  La  aurora  de  las  comuni- 
caciones iberas  ofrecíanos  su  primer  rayo.  La 
España  que  fué  evolucionando  en  todo,  y  que 
dejó  á  la  política  atrincherada  en  sus  iniqui- 
dades, sentía  nacer  dentro  de  sí  á  un  político 
evolucionista,    moderno,    actual.    Ortuño    ha 
sido  un  Director  General   español  á  quien  se 
le  ocurriera  decir:  — Señor,  ¿tendré  que  hacer 
algo,  además  de  vivir,  en  este  sitio?  (Risas.) 
La  situación  del  Correo  y  del  Telégrafo 
estaba  en  España  antes  de  Ortuño  en  una  si- 
tuación bien  triste.  Dejemos  que  hable  por 
nosotros  el  propio  reformador.  He  aquí  lo  que 
dice  en  la  Memoria  anexa  á  la  Ley  de  14  de 
Junio  de  1909: 

"Nuestras  tarifas  son  las  más  caras;  nues- 
tros trenes  correos,  lentos  y  escasos;  nuestras 
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comunicaciones  por  carreteras,  incompletas; 
nuestras  estafetas,  establecidas  en  pocas  po- 
blaciones; las  carterías  y  los  peatones,  que 
son  su  complemento  obligado,  dejando,  sin 
embargo,  más  de  800  Ayuntamientos  sin  ser 
vicio;  el  personal  de  nuestro  Cuerpo  de  Co- 
rreos, el  más  reducido  en  proporción  al  mo- 
vimiento postal;  las  oficinas  principales,  ver- 
daderos antros  sin  luz  ni  aire;  el  importante 
servicio  de  ambulantes  se  verifica  milagrosa- 
mente; en  las  grandes  poblaciones,  los  carte- 
ros escasos;  el  servicio  interior  de  aquéllas, 
anulado;  y  como  consecuencia  lógica  de  todo 
lo  anteriormente  expuesto,  un  contrabando 
incalculable  en  la  correspondencia  que  cir- 
cula á  menos  coste,  utilizando  los  trenes  por 
nosotros  abandonados." 

Hablando  del  Telégrafo,  se  expresó  Ortu- 
ño  en  la  Memoria  de  la  Ley  de  Tgog  en  los 
siguientes  términos:  "El  incesante  incremento 
de  la  correspondencia  telegráfica,  por  una 
parte,  y,  por  otra  parte,  la  justificada  aspira- 
ción de  muchos  pueblos  de  poseer  este  medio 
de  comunicación,  ponen  de  manifiesto  dos  de- 
ficiencias de  nuestra  red  telegráfica:  insufi- 
ciencia de  capacidad  y  escasez  de  desarrollo. 
Consecuencias  inmediatas  de  esas  dos  defi- 
ciencias son  las  que  se  reflejan:  i.»  En  una  fal- 
ta de  regularidad  en  el  movimiento  telegráfi- 
co, producida  por  verdaderos  estancamientos 
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que no  puede  evitar  el  trabajo  anormal  á  que 
se  halla  sometido  el  personal,  haciendo  con- 
traste el  exceso  de  labor  en  unos  puntos  de  la 
red  con  una  casi  completa  inacción  en  otros.  Y 
2.°  En  que  más  de  8.000  Ayuntamientos  per- 
manecen aún  injustamente  sin  poder  disfrutar 
de  las  ventajas  de  ese  medio  rápido  de  comu- 
nicación que  tantos  beneficios  reporta  á  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida  social. 

Poner  remedio  á  las  citadas  deficiencias  es 
precisamente  el  objeto  de  este  proyecto,  que 
tiende  á  normalizar  y  extender  las  comunica- 
ciones telegráficas,  haciéndolas  más  fáciles  y 
uniformes,  más  rápidas  y  generales,  y  cuya 
justificación  se  condensa  en  dos  propósitos, 
que  son:  mejorar  y  ampliar  los  servicios  tele- 
gráficos y  telefónicos." 

Todo  estaba  por  reformar.  Y  así,  con  la 
experiencia  de  sus  conocimientos  del  extran- 
jero, con  su  cultura,  con  su  talento  nativo,  con 
su  buena  y  perseverante  voluntad,  y  con  la  efi- 
caz ayuda  de  inteligentes  funcionarios  de  am- 
bos Cuerpos,  se  puso  á  la  obra,  recogiendo  y 
condensando  aspiraciones  latentes,  realizán- 
dose en  gran  parte  la  serie  de  reformas  que 
le  han  dado  tanta  personalidad  como  bien  hi- 
cieron á  su  Patria. 

¡Las  reformas  de  Ortuño!  Ellas  marcan 
una  orientación  novísima.  No  las  ideó  ni  el  re- 
tórico, ni  el  efectista,  ni  el  político  á  la  vieja 
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usanza.  Las  ideó  el  ingeniero.  En  vez  de  lan- 
zar propuestas  de  reformas  parciales,  estudia 
un  plan  fundamental,  meditado,  completo,  to- 
mando de  otros  países  no  la  copia,  sino  lo 
amoldable  á  nuestras  costumbres;  creando  y 
realizando,  por  fin,  una  obra  esencialísima  pa- 
ra la  vida  española  como  es  su  labor  de  co- 
municaciones, de  la  que  son  detalles  magnífi- 
cos, en  Correos,  la  Caja  postal  de  Ahorros,  y 
en  Telégrafos,  la  rebaja  de  tsiñías.  {Aplausos.) 

Tiene  Ortuño — que  es  un  gran  pensador  y 
un  verdadero  filósofo — la  idea  de  que  para 
realizar  algo  en  la  vida  hacen  falta  cuatro  pe- 
ríodos: el  de  orientación,  el  de  estudio,  el  de 
replanteo  y  el  de  ejecución.  Primero  es  pre- 
ciso orientarse,  fijar  nuestra  atención  en  lo 
que  vamos  á  hacer.  Luego  es  preciso  estu- 
diar lenta,  seguramente  el  asunto.  Después 
hay  que  replantearlo,  es  decir,  fijar  su  opor- 
tunidad en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  ver  si 
aquello  que  vamos  á  realizar  tiene  ambiente 
y  como  podrá  implantarse  dada  la  idiosin- 
crasia ajena  y  el  momento  elegido.  Y  hay,  por 
fin,  que  realizar  la  obra. 

Pues  bien,  ante  la  triste  realidad  que  tenía 
delante  aplicó  su  ciencia,  y  fué  agotando  estos 
perío*  -  hasta  el  último,  que  está  aún  sin 
acah<  .  Y  es  que  para  orientarse  le  bastó  su 
talento,  para  estudiar  le'  bastó  su  entereza, 
para  replantear  la  obra  le  bastó  su  perspica- 
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cia;  mas  para  realizarla  del  todo  tuvo  que 
contar  con  los  demás...,  y  desgraciadamente 
Ortuño  no  es  en  España  otra  cosa  que  una 
excepción.  (Aplausos.) 

Pero,  en  fin,  el  día  14  de  Junio  de  1909,  fe- 
cha gloriosa,  aparecía  en  la  Gaceta  la  ley  reor- 
ganizadora y  creadora  de  los  servicios  posta- 
les y  telegráficos,  muchos  de  los  cuales  ya 
están  consagrados  por  el  éxito. 

Injusto  sería  que  nos  olvidásemos  en  este 
instante,  llegados  aquí,  de  tener  un  recuerdo 
cordial,  respetuosísimo  para  el  Sr.  Cierva, 
político  moderno,  alma  recta  y  eficacísima  y 
en  quien  Ortuño  encontrara,  sobre  un  jefe 
benévolo,  algo  así  como  fué  para  Cristóbal 
Colón  aquella  reina  que  vendiera  sus  joyas 
á  fin  de  que  un  genial  místico  de  la  ventura 
cruzase  los  mares  y  descubriese  tierras  para 
España. 

Tampoco  sería  prudente  olvidar  al  ilustre 
D.  José  Sánchez  Guerra,  jefe  actual  de  Ortu- 
ño, cuyo  talento  y  cuya  vida  múltiple,  atarea- 
dísima,  tienen  siempre  i  n  vivaz  destello  y 
una  amable  pausa  que  dedicar  á  su  director 
de  Comunicaciones. 

Injusto  sería  también  que  no  consignase  mi 
pluma  todo  lo  que  vosotros,  funcionarios  de 
Telégrafos  y  de  Correos,  ayudasteis  con  vues- 
tra solicitud,  con  vuestra  honradez,  con  vues- 
tra inteligencia  al  reformador.  Que  así  como 
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el  apóstol  se  hubiera  estrellado  contra  un  jefe 
obtuso,  igual  le  hubiera  acaecido  con  un  per- 
sonal sin  fe.  Sois,  pues,  colaboradores  de  Or- 
tuño.  Y  así,  con  él  compartís  la  gloria,  tele- 
grafistas españoles  en  cuya  casa  hospitalaria 
me  hallo.  (Aprobación.) 

Poco  estuvo,  aun  así,  nuestro  amigo  admi- 
rado][en  su'puesto. 

Un  azar  de  la  política  se  lo  llevó.  Pero  la 
obra  estaba  replanteada  y  en  comienzos  de 
ejecución.  Luego  ha  tornado  al  taller.  Y  en  poco 
más  de  un  año  ¡qué  obra  tan  ilustre  la  suya! 

No  esperéis  de  mí  una  relación  catalogada. 
Sería  monótono  y  pueril,  ya  que  la  obra  de 
Ortuño  es  bien  conocida.  Pero  permitidme  os 
trace  la  sensación  real,  plástica,  de  algo. 

Si  vivís  en  un  barrio  extremo  y  os  urge 
que  llegue  á  la  Central  la  carta  donde  pusis- 
teis, acaso,  la  esperanza  ce  un  amor,  Ortuño 
os  ha  dado  un  buzón  en  el  tranvía,  en  un 
raudo  tranvía  que  os  lleva  esa  esperanza,  lige- 
raTy  fácilmente.  (Aprobación.) 

Si  vais  por  una  carretera  en  coche,  en  auto- 
móvil, á  pie,  y  os  ocurre  un  percance,  notem- 
bléis.  El  campo  es  ya  refinado  sitio  de  cultu- 
ra, Ortuño  os  ha  puesto  un  teléfono  en  la  ca- 
silla del  peón  caminero,  y  desde  allí  podréis 
demandar  socorro  á  vuestra  casa,  por  lejos 
que  os  halléis,  y  por  desamparados  que  os 
encontrarais. 


Y  esto,  que  ha  merecido  la  intención  de  ser 
copiado  por  Francia,  no  está  establecido  sólo 
entre  Segovia  y  Madrid,  sino  que  puede  de- 
cirse que  también  á  estas  horas  se  halla  entre 
Irún  y  Madrid,  Burgos  y  Santander,  siendo 
inmediata  una  sene  de  teléfonos  por  carrete- 
ra de  Port-Bou  á  Valencia,  de  Madrid  á  Bur- 
gos por  Valladolid,  de  Madrid  á  Aranjuez,  y 
muy  pronto  de  Madrid  á  la  Coruña. 

Si  tenéis  que  enviar  dinero  á  vuestra  ma- 
dre, á  un  hijo  que  estudia  á  distancia,  á  un 
amigo  que  acude  á  vuestra  piedad,  no  os  co- 
brará, usuraria,  la  banca,  pingüe  descuento. 
Iréis  á  la  posta,  depositaréis  el  dinero,  y  el 
cartero  mismo  lo  pondrá  en  las  manos  queri- 
das y  necesitadas.  Yo  he  visto  en  África  á 
nuestros  soldados  reir  alegremente  á  la  puer- 
ta del  giro  postal  español,  no  teniendo  que 
caer  en  manos  de  la  garra  judía.  España  les 
daba  un  fusil,  un  uniforme,  una  bandera.  Tam- 
bién les  daba  un  telégrafo  gratuito  para  de- 
cirles á  sus  madres  y  á  sus  novias  que  tenían 
palpitante  de  amor  el  corazón,  y  una  oficina 
¡tan  barata!,/  para  enviarles  ¡el  regalito  que 
manda  el  soldado! 

¡Oh,  y  qué  éxito  el  del  giro  postal!  Duran- 
te el  primer  año  de  su  implantación  se  gira.- 
ron  26  millones  de  pesetas;  durante  el  año 
1914,  se  acerca  á  170  millones. 

Si  os  preocupan,  si  os  interesan  las  telé- 
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fonos,  sabréis  que  gracias  á  la  reforma  que 
de  su  Reglamento  hizo,  los  servicios  se  han 
multiplicado  mientras  bajaron  las  tarifas,  dán- 
dose el  caso,  además,  de  que  las  CompañísB 
urbanas  se  han  acogido  casi  todas  á  la  nueva 
disposición  legal,  lo  cual  demuestra  que, 
cuando  dirige  á  las  naciones  una  mano  inteli- 
gente, se  beneficia  tanto  á  quien  presta  el  ser- 
vicio como  al  que  lo  recibe. 

Si  sois  pobres,  y  el  precio,  ya  reducido, 
del  telegrama  corriente  aún  os  abruma,  espe- 
rad unas  horas.  De  madrugada,  unos  telegrar 
fistas  diligentes  y  piadosos,  os  cursarán  vues- 
tras noticias  por  escaso,  escasísimo  sacrificio 
económico.  Y  de  todas  maneras,  si  sois  co- 
merciantes ó  periodistas,  ó  tenéis,  en  suma, 
por  cualquier  circunstancia,  luengas  nuevas 
que  dar,  la  rebaja  de  tarifa  que  Ortuño  im- 
plantara os  facilitarán  el  telégrafo. 

Si  os  ocupáis  en  negocios  con  Italia,  sabed 
que  ya  se  creó  para  ese  país  el  paquete  postal. 
¡Y  con  qué  éxito!  El  ministro  de  Comunicacio- 
nes italiano  habíale  dicho  á  Ortuño  que  se 
cursarían  unos  15.000  paquetes  al  mes.  Hoy 
se  cursan  ya  más  de  50.000. 

Si  os  interesan  las  cuestiones  sociales,  sa- 
bed que  á  los  carteros  los  ha  unido  Ortuño 
al  Montepío  general,  y  que  ya  tienen  jubila- 
ción, y  que  á  los  hijos  del  cartero  fallecido 
sin  pan,  no  se  les  dejará  abandonados. 
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Si  pertenecéis  á  cualquiera  de  ambas  ya 
ilustres  carreras  de  Correos  ó  de  Telégrafos, 
sabréis  cuánto  honor  hace  Ortuño  á  vuestros 
merecimientos,  cuánto  piensa  en  vosotros,  y 
veréis  en  breve  reflejados  sus  propósitos  en 
vuestros  escalafones,  poniéndolos  al  nivel  con 
los  servicios  que  estáis  llamados  á  prestar  a 
la  nación  española,  como  supo  crear  esas  altas 
jerarquías  que  se  llaman  los  subdirectores, 
con  lo  cual  el  muchachito  honrado  y  entusias- 
ta que  ingresa  en  el  escalafón  sabe  que  puede 
llegar  hasta  el  trono  de  la  técnica,  del  respeto 
y  de  una  envidiable  categoría  administrativa. 
(Aprobación.) 

Y,  por  último,  si  os  interesa  estudiar  al  re- 
formista en  cuanto  ahonda  en  sus  reformas  la 
psicología  administrativa,  en  cuanto  es  un 
creador,  no  ya  de  servicios,  sino  de  concien- 
cias, estudiad  su  novaciones  en  el  Reglamen- 
to orgánico  y  la  reforma  que  hizo  de  la  Es- 
cuela de  Telégrafos. 

Una  de  sus  preocupaciones  políticas  en  la 
provincia  de  Avila  es  la  de  respetar  la  orga- 
nización de  los  liberales.  ¿Qué  digo  respetar? 
Fomentar,  ayudar,  crear  si  fuese  necesario. 

Y  es  que  Ortuño  considera  preciso  que 
exista  otro  partido  inspector,  fiscalizador,  que 
viva  paralelamente  al  actuante.  No  quiere 
Ortuño  vivir  sin  crítica.  Ella  conduce  á  la  in- 
dolencia cuando  no  al  anarquismo  espiritual. 
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Este  mismo  principio,  tan  sencillo  y  tan 
hermoso,  lo  ha  llevado  á  la  Administración, 
creando  unas  inspecciones  separadas  del  per- 
sonal militante,  que  no  sean  un  censor  despia- 
dado, ni  una  amenaza,  ni  un  castigo  contra 
culpa  que  nadie  espera,  sino  que  venga  á  ser 
un  amistoso  colaborador.  La  inspección  de 
Ortuño  no  es  la  inspección  temida,  sino  anhe- 
lada; es  esa  ante  la  cual  no  se  ruboriza  el  ros- 
tro, sino  ante  la  cual  se  alzan  los  ojos  alegre- 
mente para  decir: 

— Todo  marcha  bien.  ¿Ve  usted?...  Sin  no- 
vedad. 

Esta  inspección  no  es  una  desconfianza.  Es 
una  garantía,  una  garantía  para  el  Estado; 
pero  fundamentalmente  para  el  funcionario 
público.  ¡Ojalá  todos  en  nuestra  vida  exterior 
é  interior  tuviéramos  un  inspector  amical  á 
quien  decirle  todos  los  días:  —  ¿Voy  bien?! 
(Aprobación,) 

Si  sois  aficionados  á  la  enseñanza,  reparad 
en  sus  reformas  de  la  Escuela  de  Telégrafos 
y  veréis  palpitar  allí  todo  un  espíritu  moder- 
no y  regenerador. 

Ortuño,  así  como  clasifica  á  los  españoles 
en  oradores,  ingenieros  y  los  demás,  ó  sea  los 
que  saben  decir,  los  que  saben  hacer  y  los 
que  no  actúan,  distingue  en  el  profesor  al  pe- 
dagogo y  al  maestro.  El  pedagogo  es  el  teo- 
rizante* maestro   es    el  realista.  Pedagogo  es 
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un  sabio  que  os  repite  aquello  que  le  dijeron. 
Maestro  es  el  que  os  muestra  la  manera  de 
hacer  una  cosa.  El  uno  sabe  decir,  el  otro  sa- 
be hacer.  En  esta  clasificación,  claro  está  que 
no  incluye  Ortuño  al  genio,  al  hombre  supe- 
rior que  lo  crea  y  lo  define  todo.  Es  pedago- 
go, por  ejemplo,  un  catedrático  de  Metafísica, 
y  es  maestro  un  hacedor  de  buenos  obreros 
mecánicos  aleccionados  en  el  taller. 

Después  de  establecer  esta  diferenciación, 
nos  descubre  Ortuño  los  cinco  lugares  de  que 
se  debe  componer  todo  sitio  de  enseñanza,  y 
que  son:  la  cátedra,  la  biblioteca,  el  museo,  el 
taller  y  el  laboratorio,  con  cuyo  solo  enuncia- 
do se  ve  el  servicio  que  deben  prestar,  y  para 
lo  que  se  hallan  destinados. 

Pues  bien,  Ortuño  es  enemigo  de  los  peda- 
gogos y  entusiasta  de  los  maestros.  Al  peda- 
gogo le  basta  la  cátedra,  y  si  tiene  biblioteca, 
está  reducida  á  su  libro  de  texto.  El  pedagogo, 
desdeñoso  del  laboratorio  y  del  taller,  suele 
ser  enfático,  abstruso,  ininteligible,  hierático» 
petulante,  mientras  que  el  maestro  enseña 
entre  sus  educandos,  cerca  de  su  corazón, 
empleando  palabras  sencillas,  y  sobre  todo, 
predicando  con  el  ejemplo.  El  pedagogo  suele 
tener  fama  ilustre  y  no  dejar  descendencia.  El 
maestro,  por  el  contrario,  sin  renombre  aca- 
démico muchas  de  las  veces,  realiza  una  obra 
gigantesca.  Al  pedagogo  le  sobra  con  ser  ora- 
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dor.  El  maestro  es  un  alma  militante.  Por  eso 
á  quien  se  educa  junto  al  primero  se  le  da  el 
vago  nombre  de  discípulo,  y  á  quien  se  educa 
con  el  segundo  se  le  llama  aprendiz,  es  decir, 
que  aprende.  (Aprobación.) 

En  Alemania  dominan  los  maestros  sobre 
los  pedagogos. 

Siguiendo  esta  interesante  y  moderna  teo- 
ría, Ortuño  cambió  la  faz  de  la  Escuela  tele- 
gráfica que,  aunque  muy  distinguida,  era  más 
bien  una  sucursal  universitaria  que  una  Es- 
cuela de  aplicación,  prefiriendo  los  telegrafis- 
tas á  los  catedráticos,  el  yunque  al  empirismo, 
las  manos  del  hombre  fuerte  que  enseña  man- 
chándose con  el  tizne  ilustre  de  los  aparatos, 
que  la  nivea  pechera  del  teorizante  impoluto. 
(Aprobación.) 

Todo  esto  que  olvida  mi  flaca  memoria  ó 
que  hace  palidecer  las  mustias  galas  de  mi 
estilo,  ha  realizado  Ortuño  en  poquísimos 
años,  pues  acaso  no  pasen  de  tres,  en  dos 
etapas,  los  que  ha  sido  director  general  de 
Correos  y  Telégrafos. 

¡Ejemplo  insigne,  que  ojalá  imitásemos  to- 
dos y  que  constituye  no  ya  una  honra  para  él, 
ni  siquiera  una  honra  para  vosotros,  sino  algo 
así  como  una  aurora  política  que  ya  surge  en 
España!  (Aprobación.) 

Pero  no  acabaré  en  este  bosquejo  de  tan 
egregia  personalidad,  sin  que  os  refiera  una 
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anécdota   de  Ortuño  en  la  que   figuro   casi 
como  protagonista. 

Estando  yo  una  tarde  en  la  redacción  de 
mi  periódico  recibí  la  visita  del  viejo  maestro 
que  me  enseñara,  con  tanta  bondad  como  pa- 
ciencia, las  letras  del  alfabeto,  la  Historia  Sa- 
grada, y  la  manera  de  hacer  palotes.  Estaba 
muy  viejo.  Su  paso  era  temblón,  y  vacilaba 
su  pulso  ya  senil.  Los  cabellos  eran  de  nieve. 
Toda  su  querida  silueta,  que  yo  había  visto 
tantas  veces  inclinada  sobre  mí  para  corregir 
una  faltilla,  ó  llevarme  la  diestra  emperezada 
en  la  construcción  de  una  letra  dificultosa,  era 
robusto  castillo  que  se  deshace,  la  fortaleza 
casi  desmenuzada  ya. 

— Vengo — me  dijo — para  hablarte  de  Fula- 
no. ¿Te  acuerdas  de  Fulano?  Hizo  contigo  los 
los  primeros  estudios.  También  lo  quiero  mu- 
cho. Es  como  hijo  mío,  porque  le  enseñé  á 
rezar,  como  á  ti... 

Yo  indagué  en  mis  recuerdos  infantiles  y 
tuve  así  como  una  evocación  muy  lejana: 

— ¿Llevaba  melenita  rubia? 

— ¡Sil — dijo  lleno  de  júbilo  Don  Juan. — Te- 
nía melenita  rubia  y  era,  como  tú,  muy  re- 
belde. 

Sonreía  el  viejo,  con  una  risa  llena  de  inge- 
nuidad y  de  salud.  Yo  hubiera  besado  aquellas 
manos  arrugadas  que  guiaron  las  mías  cuan- 
do eran  inocentes.  Hubo  una  pausa.  Mi  profe- 
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sor   se  había  puesto  muy  serio,  muy  grave: 

— Pues,  mira,  á  ese  chico  que  mantiene  á  su 
madre,  á  su  mujer  y  á  tres  hijos  pequeños, 
acaba  de  ocurrirle  una  desgracia. 

— ¿Cuál? — interrogué  conmovido,  pensan- 
do en  la  tremenda  carga  de  infortunios  que 
ya  pesaba  sobre  aquella  cabecita  lejana  de  las 
melenas  rubias... 

— Es  empleado  de  Correos...  No  sé  qué 
hizo...  El  caso  es  que  teme  que  le  arrojen  del 
Cuerpo.  Ya  ves...  ¡Una  madre,  una  mujer, 
tres  hijos!  |Qué  arrepentido  está!  ¡Cómo  ha 
llorado  su  culpa!  Luis,  ¿quieres  interponer 
tu  influencia  para  que  no  se  le  castigue  tan 
duramente?  Mucho  te  quiero  á  ti,  que  eres  di- 
choso, que  llegaste  á  ser...  ¿diputado?  ¿No 
eres  diputado?  Pero  tanto  como  á  ti  lo  quiero 
á  él,  porque  sufre  una  gran  desgracia... 

Cogí  la  diestra  del  maestro  querido  y,  ha- 
blándole  como  un  hijo,  con  toda  la  ternura 
con  que  le  hablara  cuando  hice  bajo  su  tutela 
mi  primera  comunión,  le  dije: 

— Influencia  no,  porque  ni  yo  la  tengo  ni 
valen  para  Ortuño  esas  cosas.  Amor,  si.  Para 
Ortuño  el  amor  vale  mucho.  Mañana  mismo  le 
hablaré,  y  yo  le  juro  que  esa  madre,  esa  espo- 
sa y  esos  hijos  no  se  quedan  sin  pan.  Ortuño 
es  bueno.  Pero  no  llore  usted,  Don  Juan.  ¡Por 
Dios!  ¿Qué  le  ocurre?  ¡Bah,  fíe  usted  en  el  co- 
razón de  los  hombres! 
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Al  día  siguiente  llegaba  yo  á  la  Dirección 
General. 

— ¿Está  Don  Emilio? 

-Sí. 

Penetré  en  el  despacho.  Allí,  tras  de  la 
mesa,  con  su  barba  rubia,  sus  quevedos  sin 
aro,  su  mirada  inteligente,  su  reposo  de  con- 
ciencia limpia,  estaba  Ortuño. 

— ¿Qué  le  trae  á  usted  por  aquí? 

— El  perdón,  que  solicito  para  un  funcionario. 

Bastó  esto  para  que  sonriera  el  director, 
que  ya  con  hablarle  de  perdonar  estaba  gana- 
do su  espíritu. 

— Se  trata  de  un  muchacho  que  cometió 
una  culpa.  Está  arrepentido.  Tiene  una  fami- 
lia numerosa,  que  vive  del  sueldo.  ¡Por  Dios, 
que  no  se  le  arroje  á  la  calle! 

Hubiera  sido  inútil  seguir  hablando.  Don 
Emilio  se  había  puesto  de  pie: 

— ¿Que  no  se  le  arroje  á  la  calle?...  Pero, 
¿me  cree  usted  tan  insensato?  ¡Arrojar  á  la  ca« 
lie!  Eso  es  una  locura,  como  no  se  tratara  de 
un  forajido,  de  un  criminal,  de  un  monstruo. 
Y  no  sólo  por  compasión,  por  no  dejar  morir 
de  hambre  á  seres  que  carecen  de  culpa,  sino 
hasta  por  una  razón  de  egoísmo  y  de  econo- 
mía. Es  como  si  porque  un  árbol  se  ha  torcido 
ó  ha  enfermado,  lo  arrancásemos  de  raíz.  Ha- 
bríamos perdido  el  tiempo  que  estuvo  planta- 
do; el  agua  que  gastamos  en  apagar  su  sed; 
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las  cosechas,  ya  cercanas,  que  nos  podría  dar. 
Lo  que  hay  que  hacer  es  corregirlo,  sanarlo. 
Y  si  de  igual  manera  arrojásemos  á  la  calle  á 
ese  funcionario,  ¿no  habríamos  perdido  los 
sueldos  que  ya  devengó,  y  la  cosecha  de  bue- 
nas acciones  que  todo  hombre  puede  dar,  y 
que  tras  un  momento  de  peligro  y,  con  la  grati- 
tud que  da  el  perdón,  debemos  esperar  todavía? 

Oía  yo  con  embeleso  aquella  teoría  tan  in- 
teligente y  tan  piadosa,  doctrina  de  apóstol, 
de  padre. 

— No — añadió. — Si  ha  cometido  alguna  fal- 
ta, se  le  castigará  para  enmendarle,  pues  mi 
criterio  es  que  los  castigos  deben  de  ser  los 
precisos  para  corregir,  nunca  para  destrozar. 

— Pero... — interrumpí. 

— Pero  no  perderá  su  pan,  ni  su  conciencia. 
Que  sería  una  infamia  arrojar  para  siempre  á 
un  hombre  que  cometió  una  sola  culpa,  con- 
denándole al  deshonor. 

Sonreía  bondadoso  Don  Emilio.  Ya  grave, 
añadió: 

— Además,  en  el  nuevo  Reglamento  queda 
consignado  que  se  perdona  siempre  la  prime- 
ra falta. 

Aquella  misma  tarde  escribía  yo  al  maestro 
querido: 

"Me  ha  dicho  Ortuño,  el  gran  Ortuño,  el 
bondadoso  Ortuño,  que  no  tema  usted  por  el 
arrapiezo  de  las  raelenitas  rubias".  (Ovación.) 


1920 


Ha  pasado  el  tiempo.  Vivimos  en  1920. 

Sin  esperar  á  este  año,  ya  en  1915,  continuó 
Ortufio  su  admirable  obra. 

Inauguró  la  Caja  postal.  ¡La  Caja  postal! 
En  1862  la  había  fundado  Gladston  en  Ingla- 
terra para  fomentar  la  virtud  del  ahorro.  El 
año  70,  Bélgica  la  copió.  El  75,  Italia.  El  76, 
Japón.  Luego  Francia,  Holanda,  Austria.  Es- 
paña se  anticipó  en  la  ley  á  Portugal  y  á  Tur- 
quía; pero  no  habiendo  podido  Ortuño  reali- 
zarla hasta  T915,  tuvimos  la  desgracia  de  ser 
los  últimos  que  implantaron  esa  gran  mejora* 

¡La  Caja  postal!  Ella,  dando  facilidades  para 
ahorrar  desde  los  cinco  céntimos  que  el  niño 
gastaba  en  golosinas  y  que  hoy  emplea  en 
sellos  remuneradores,  hasta  las  cinco  mil  pe- 
setas del  artesano  y  del  funcionario  pobre, 
trocó  á  una  muchedumbre  inmensa  que  antes 
derrochaba  sus  seguros  de  cesantía,  de  vejez 
y  de  enfermedad,  en  ciudadanos  ahorradores 
y  no  menesterosos.  La  Caja,  por  emplearse  su 
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capital  en  papel  del  Estado,  aumentó  el  cré- 
dito nacional,  realizándose,  á  la  vez  que  una 
labor  social,  una  labor  patriótica. 

Creó  el  nuevo  sistema  de  estafetas  ambu. 
lantes  una  vez  que  estuvieron  en  circulación 
29  coches  nuevos,  espléndidos,  dándole  al 
servicio  más  amplitud  y  más  garantía,  y  al 
aspecto  exterior  un  decoro  del  que  ahora 
carece. 

Reparó  los  cables  que  hoy  tienen  desper- 
fectos, el  de  Canarias,  entre  otros.  (Aplausos.) 

Creó  en  Madrid  16  estafetas  ó  sucursales  de 
Correos  y  Telégrafos  dotadas  de  todos  los 
servicios,  con  lo  que  adquirió  Madrid  aire  de 
gran  ciudad. 

Creó  también  el  servicio  telegráfico  urbano 
y  el  de  paquetes  postales,  con  lo  cual  se  hizo 
fácil,  rápida,  europea,  la  vida  en  la  capital  de 
España.  En  Barcelona  fundó  otras  diez  su- 
cursales. 

Amplió  el  Giro  postal  hasta  i.ooo  pesetas, 
fomentando  esto  la  vida  mercantil.  También 
aumentó  considerablemente  el  número  de 
pueblos  á  los  que  llegase  la  mejora. 

Los  paquetes  postales  que  estuvieron  á  car- 
go de  las  Compañías  ferroviarias  con  una 
vida  modesta,  llegaron,  bajo  la  iniciativa  y  la 
tutela  de  Ortuño,  á  un  auge  extraordinario. 

Y  así,  el  grande  hombre  fue  trabajando  y 
luchando  por  vosotros  y  por  su  país. 


Cartero  recogiendo  la  correspondencia  de  un  buzón  del  tranvía. 
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Cuando  estuvo  construida  la  casa  de  Co- 
rreos, lo  que  aconteció  á  fines  de  1915,  se  creó 
el  Ministerio  de  Correos  y  Telégrafos,  siendo 
llevado  Ortuño  á  un  departamento  que  tan 
cordialmente  recibiera  la  opinión  pública. 
(Aplausos  entusiastas.) 

Aconsejaban  la  creación  del  Ministerio  tre- 
mendas razones.  Correos  y  Telégrafos  no  te- 
nían su  marco  indicado  en  un  Ministerio 
eminentemente  político,  como  es  el  de  la  Go- 
bernación, por  lo  cual  el  Ministro  del  Ramo, 
aun  siendo  inteligente  y  laborioso,  había  de 
considerar  los  servicios  postales  y  telegráfi- 
cos con  mirada  distraída.  Ortuño  dijo  en  una 
notabilísima  conferencia  que  estos  servicios 
no  habían  prosperado  en  España  por  haberse 
desenvuelto  en  un  ambiente  metífico  que  les 
perjudicaba. 

Además,  habían  llegado,  tanto  Correos  co- 
mo Telégrafos,  á  un  estado  de  prosperidad 
tan  grande,  que  no  cabían  en  el  marco  de  una 
Dirección,  y  ofrecían  tan  hermoso  panorama 
de  venturas  que  exigían,  en  quien  había  de 
encauzarlo,  la  independencia,  el  vigor,  la 
autoridad  que  sólo  da  cargo  tan  eminente.  Y, 
por  fin,  y  haciéndole  con  ello  un  favor  y  un 
honor  á  la  raza,  se  premiaba  la  obra  de  quien 
en  cualquier  pueblo  m.ereciera  preclaro  ho- 
menaje. 

El  Ministerio  de  Correos  y  Telégrafos   se 
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—  so- 
llamó así  durante  breves  años,  el   tiempo  en 
que  fueron  establecidas  la  reformas. 

Luego  se  le  llamó  de  Comunicaciones,  sepa- 
rando de  Fomento  casi  toda  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  para  unirla  á  Correos  y  Telé- 
grafos, y  añadiéndole  á  Fomento  una  Direc- 
ción General  del  Trabajo. 

Esta  reforma  no  pudo  ser  más  lógica.  Real- 
mente, ¿qué  son  los  caminos,  las  carreteras, 
los  ferrocarriles,  sino  vías  de  comunicación? 
¿Dónde  se  hallarían  más  idóneamente  aten- 
didos, sino  en  el  Ministerio  de  Comunicacio- 
nes? Porque,  además,  ¿qué  es  el  ferrocarril, 
en  uno  de  sus  más  interesantes  aspectos,  sino 
la  vía  por  donde  el  correo  transita,  y  qué  es 
la  carretera  sino  la  vía  por  donde  galopan 
esos  gigantes  que  se  llaman  los  postes  del  te- 
légrafo? (Aplausos.)  Las  cuestiones  sociales 
fueron  llevadas  á  Fomento  en  su  Dirección 
del  Trabajo,  quedando  en  este  Departamento 
ministerial  todo  lo  referente  á  pantanos  y  á 
otras  obras  públicas. 

Ortuño,  como  es  natural,  fué  Ministro  de 
Comunicaciones.  (Aplausos.)  Aunque  habían 
advenido  al  Poder  los  liberales,  se  consideró 
que  ese  Ministerio  tenía  un  carácter  técnico, 
no  sujeto  á  los  vaivenes  de  la  política,  y  me- 
nos en  su  implantación — ya  que  hubiera  sido 
criminal  pensar  de  otro  modo—,  y  se  le  rogó 
á  Ortuño  que  continuase.  Con  esto  no  se  hizo 
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sino  imitar  la  conducta  de  todos  los  países  re- 
formadores de  las  Comunicaciones,  pues,  por 
ejemplo,  Enrique  von  Stephan  estuvo  en  Ale- 
mania, entre  Director  y  Ministro,  treinta  años 
á  la  cabeza  del  Correo  y  del  Telégrafo.  Ste- 
phan murió  el  año  1896,  Su  sucesor  aún  es 
Ministro  de  Comunicaciones. 

Realmente,  la  creación  del  Ministerio  había 
sido  necesaria,  tanto  por  deber  hallarse  juntas 
las  materias  de  comunicaciones,  como  por 
estar  abarrotado  el  Ministerio  de  Fomento, 
como  por  ser  España  el  último  país  civili- 
zado y  grande  que  lo  hiciera. 

Y  allí  fué  cuando  Ortuño  realizó  su  obra 
magna,  la  que  admiró  no  sólo  España,  sino 
sus  rivales  y  envidiosos. 

Se  acabaron  de  construir  los  cincuenta  y 
nueve  edificios  de  Telégrafos  y  Correos  que 
ya  estaban  en  planta,  y  algunos  de  los  cuales 
habían  sido  inaugurados.  Ellos  eran  capaces 
de  encerrar  las  múltiples  oficinas  que  fueron 
precisas  para  atender  á  servicios  tan  comple- 
jos. Ellos  sirvieron  para  ordenar,  para  presti- 
giar la  Administración  española.  Ellos  fomen- 
taron el  trabajo  y  crearon  riqueza  pública. 
Ellos  fueron  útiles  hasta  desde  el  punto  de 
vista  del  turismo  en  España,  ya  que  todo  ex- 
tranjero, al  llegar  á  una  población,  lo  primero 
que  visita  es  la  Casa  postal  y  telegráfica,  para 
comunicarse  con  su  país,  siendo  frecuente  que 
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juzgue  de  la  cultura  de  un  pueblo  por  esta  su 
impresión  primera. 

Una  vez  en  auge  la  Caja  postal,  el  Giro  y 
los  Paquetes  postales,  comenzó  el  ministro  á 
poner  en  planta  los  servicios  derivados;  nada 
menos  que  en  los  envíos  contra  reembolso,  el 
cobro  de  efectos  comerciales,  el  de  suscrip- 
ción á  periódicos,  los  bonos  postales,  encar- 
gos, cuentas  corrientes,  cheques,  toda  una 
maravilla  de  innovaciones,  muchas  de  las  cua- 
les ni  se  habían  adivinado  siquiera  fuera  de 
España. 

¿Imagináis  todo  esto  en  marcha?  ¿Veis  toda 
la  trascendencia  de  estas  cosas,  su  eficacia  en 
la  vida  española,  su  repercusión  enorme?  Or- 
tuño  no  sólo  es  un  regenerador'parcial,  sino 
total,  porque  sus  manos  á  todo  acuden,  y  á 
todo  llega  el  influio  de  su  obra  gigante. 

Pero  no  se  detuvo  ahí.  Su  labor  en  Telé- 
grafos también  fué  extraordinaria.  Superpuso 
el  sistema  poligonal  sobre  el  radial,  con  lo  que 
descongestionó  el  Centro,  dándole  mayor  li- 
gereza al  telegrama;  acabó  de  establecer  los 
teléfonos  provinciales,  y  llenó  á  España,  hasta 
en  sus  pueblos  más  chicos,*"  de  'aparatos  que 
se  comunicaban  con  el  central  de  la  provin- 
cia, estando  en  relación  la  aldea  más  insigni- 
ficante de  Galicia  y  de  Extremadura  con  París 
y  con  Londres;  se  terminó  la  red  telefónica 
en  las  casillas  de  peones  camineros;  se  supri- 
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mió  la  vergüenza  de  que  la  comunicación  con 
Larache  se  haga  por  medio.de  un  cable  ex- 
tranjero, uniéndose  á  Cádiz  con  aquella  ciu- 
dad, Tánger  y  Arcila.  Se  unieron  también  á 
Cádiz  con  Las  Palmas,  á  Cartagena  con  Oran, 
á  Barcelona  con  Genova,  á  Barcelona  con  Ma- 
hón  y  á  Melilla  con  Málaga.  (Aplausos.) 

Instaló  servicios  telefónicos  urbanos  por 
cuenta  del  Estado. 

Abarató  aún  más  el  telégrafo,  así  como 
también  el  correo,  cuando  la  capacidad  de 
las  líneas  postales  lo  consintió. 

Y  por  fin,  hizo  pasar  á  poder  del  Estado, 
y  previo  el  pago  de  13  millones  y  medio  de 
pesetas,  los  t, '.ciónos  interurbanos.  (Ovación 
delirante.) 

Diréis:  ¿y  el  personal? 

jOh,  el  personal  ha  prosperado  como  pro- 
spera el  personal  de  una  industria  en  auge,  de 
una  Compañía  ó  de  una  Empresa  triunfadora! 

La  creación  á't  nuevos  servicios  trajo  con- 
sigo el  aumento  de  funcionarios,  y  se  dio  á 
los  escalafones  la  movilidad  que  hoy  no  tie- 
nen. En  éstos  hubo  una  transformación  inteli- 
gente, debida  al  cambio  de  servicios,  y  que 
tanto  redundó  en  beneficio  de  funcionarios 
como  del  Estado.  Aquella  impiedad  con  que  al 
empleado  se  le  trataba  antes  de  Ortuño  des- 
apareció. ¿Era  justo  que  no  existiera  la  in- 
demnización, la  gratificación  para  los  hombres 
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sufridos  que  trabajan  en  las  horas  más  acer- 
bas de  la  madrugada  ó  que  pasan  su  vida 
viajando?  Al  principio  en  esta  obra  de  repa- 
ración se  gastaron  200.000  pesetas.  Luego 
fueron  300.000,  400.000,  hasta  el  millón,  para 
poder  realizar  en  toda  su  amplitud  el  pensa- 
miento fundamental  en  que  cree  Ortuño  debe 
remunerarse  el  trabajo  del  funcionario,  ó  sea 
proporcionalmente  á  su  labor  útil.  Que  Ortu- 
ño es  un  reformador  del  servicio;  pero  como 
todo  hombre  inteligente  y  honrado,  no  olvida 
al  personal  que  habrá  de  ejecutar  estos  servi- 
cios, y  ante  el  cual  aparece  como  un  amigo 
entrañable  y  un  hermano  mayor.  (Aplau- 
sos.) 

También  en  Obras  públicas,  para  cuyo  des- 
empeño estaba  preparado,  como  dije,  desde 
hacía  largo  tiempo,  dejó  su  huella  peregrina, 
realizando  una  labor  portentosa  quetuvo  como 
base  espiritual  asociar  á  la  obra  pública  la  co- 
laboración de  los  más  directamente  intere- 
sados en  ella.  Por  ejemplo,  el  firme  de  upa 
carretera  debe  tener  un  contratista.  ¿Cuál? 
El  mismo  que  tiene  el  servicio  de  automóvi- 
les. ¿Por  qué?  Porque  egoistamente  le  con- 
vendrá tener  el  firme  del  mejor  modo,  ya  que, 
de  estar  desigual,  pedregoso  y  Heno  de  ba- 
ches, perderá  con  creces  en  neumáticos  lo 
que  ahorró  en  grava.  (Risas y  aplausos.) 

Tal  es  esta  compleja  y   prolija  labor   que 
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para  gloria  de  España  realizase  Ortuño  desde 
el  Ministerio  de  Comunicaciones. 

Ahora  bien.  ¿Cómo  se  comportó  su  nación 
con  Ortuño? 

Ortuño  tuvo  en  su  aludida  conferencia,  da- 
da en  el  Circulo  Conservador,  párrafos  de  un 
pesimismo  tremendo, 

*En  Inglaterra  ya  hemos  visto,  respecto  á 
Rowland  Hill,  que  la  Administración  premia 
su  labor  con  un  destino  de  2.000  libras  es- 
terlinas; después  ei  pueblo  inglés  abre  en  su 
íavor  una  suscripción  que  produce  13.000  li- 
bras; cuando  se  jubila,  el  Parlamento  le  con- 
cede una  pensión  anual  de  50.000  francos  y 
un  donativo  de  medio  millón;  su  pueblo  natal, 
Birminghan,  le  eleva  una  estatua  con  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  sellos,  Londres  le  nom- 
bra hijo  adoptivo,  la  Corona  le  colma  de  con- 
decoraciones, y  la  Nación,  por  fin,  recoge  sus 
cenizas  y  las  deposita  en  Westminster,  al 
lado  de  los  sepulcros  de  los  hombres  ilustres. 
Eso  es  lo  que  hace  Inglaterra  con  sis  hijos 
que  merecen  bien  de  la  Patria. 

Una  cosa  semejante — parece  que  está  cal- 
cada— ha  hecho  Alemania  con  Enrique  Ste- 
phan.  No  he  podido  averiguar  loque  les  ha  su- 
cedido á  Cochery  y  á  Sela,  pero  conociendo 
las  costumbres  de  los  pueblos  latinos,  no  es 
aventurado  suponer  que  por  lo  menos  les  ha- 
brán dado  las  gracias  de  oficio."  (Risas.) 


Pero  esto  lo  dijo  Ortuño  en  1912,  cuando 
todavía  vivía  España  en  plena  anarquía  espi- 
ritual. Durante  aquel  tiempo,  hubo  un  perso- 
naje que  le  dijo  á  Ortuño  en   cierta  ocasión: 

— No  le  encuentro  á  usted,  querido  Ortu- 
ño, más  que  un  defecto. 

— ¿Cuál? — respondió  nuestro  gran  hombre. 

— Que  no  siente  usted  la  política. 

¿Hay  sarcasmo  mayor?  Y  es  que— claro 
está — por  política  se  entendía  entonces  el  flu- 
jo y  reflujo  vano  de  los  cafés  y  del  salón  de 
conferencias,  el  griterío  banal,  la  zancadilla, 
lo  necio,  lo  orgiaco.  Pero  no  era  eso,  no,  la  po- 
lítica del  gran  político  Ortuño.  La  política  era 
lo  que  Ortuño  fué.  Un  pensamiento  acendra- 
do de  reforma  provechosa  y  moderna,  una 
gran  tenacidad,  una  obra  realizada,  algo  que 
legarle  á  la  Historia. 

España  ya  no  piensa  como  aquel  hombre. 

La  gratitud  ya  no  se  asienta  en  nuestro  país. 
Ortuño  ha  sido  imitado  y  ha  tenido  su  justo 
premio:  el  amor  y  la  veneración.  La  evolución 
que  se  iniciara  á  raíz  de  la  hecatombe  colonial, 
que  vino  de  abajo  arriba  y  que  comenzara  por 
los  labradores  y  acabara  por  los  políticos,  y 
que, con  Ortuño  tuviera  cristalización  insigne, 
fué  creciendo.  El  Rey,  éste  nuestro  gran  mo- 
narca, fué  encontrando  en  su  redor  cada  vez 
más  hombres  bien  preparados  y  mejor  dis- 
puestos. Ortuño  fué  ejemplo  y  guía.  Ya  no  se 


* 


Ciclista  de  Telégrafos. 
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atrevió  nadie  á  presentarse  en  la  vía  pública 
sin  otro  bagaje  que  el  cinismo.  Por  lo  menos 
habían  aprendido  antes  á  leer  y  á  escribir,  y 
si  conocían  la  Aritmética,  era  para  saber  su- 
mar y  no  restar.  (Risas.)  La  guerra  europea, 
de  la  que  salimos  ilesos  bajo  los  auspicios  de 
un  gobernante  hábil,  experto  diplomático, 
muy  enterado  de  los  problemas  internaciona- 
les, fue  aleccionadora  y  provechosa.  Día  por 
día,  como  ahora  ya  se  aprecia,  crecía  la  rique- 
za en  España.  Los  partidos  se  transformaron. 
No  tenían  ya  como  bandera  una  abstracción, 
lo  liberal,  lo  conservador,  lo  democrático,  esas 
pamemas,  sino  que  tenían  rótulos  sencillos, 
humanos,  reales,  ortuñistas:  partido  agrario, 
partido  librecambista,  grupo  desamortizados 
Enorme,  bajo  el  influjo  de  una  política  sabia  y 
aun  no  sabia,  simplemente  lógica,  el  creci- 
miento de  nuestro  país,  como  ya  vaticinara 
Max  Nordau,  fue  inmenso.  Cataluña  era  un 
ejército  de  chimeneas  fabriles,  donde  toda 
industria  halló  su  acomodo.  Aragón  se  había 
trocado  en  un  vergel.  Valencia  rivalizaba  con 
Cataluña.  Andalucía  perdió  mucho  de  su  fla- 
menquismo,  alzándose  de  ella  el  espíritu  gra- 
ve, emprendedor  y  sanamente  alegre  que  pal- 
pitara siempre  en  su  seno.  Extremadura  rotu- 
ró sus  bosques.  León  explotó  sus  minas.  En 
Galicia,  impetuoso,  formidable,  acrecióse  el 
espíritu  industrial,  así  como  en  Asturias  y  en 
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las  provincias  vascongadas.  Y  hasta  Castilla, 
aunque  siempre  heráldica  y  solemne,  siem- 
pre llena  de  prestigio  histórico,  con  sus 
murallas,  con  sus  catedrales,  sus  recuerdos 
gloriosos,  vio  florecer  el  trigo,  entre  las  grie- 
tas de  sus  piedras  fecundas,  y  tuvo  á  gala  ver 
alzadas  junto  á  las  torres  medioevales  las  chi- 
meneas humeantes  del  trabajo. 

España  ya  tiene  30  millones  de  ciudada- 
nos; un  Ejército  y  una  Marina  potente,  que  no 
servirán  para  agredir,  pero  que  servirán  para 
defender  nuestro  solar  idolatrado;  una  men-' 
talidad  fuerte  y,  sobre  todo,  un  prestigio  in- 
ternacional que  hace  pronunciar  el  nombre 
de  nuestra  Patria  con  respeto. 

España  ha  dejado  en  olvido  todas  sus  equi- 
vocaciones, la  holganza,  la  envidia,  la  indis- 
ciplina, la  retórica,  y  ha  adoptado  aquello  que 
un  hombre  supo  realizar  desde  el  Ministerio 
que  tiene  en  sus  manos  los  nervios  de  la  Na- 
ción; es  decir,  honradez  y  trabajo.  Ya  no  se 
perora  inútilmente.  Se  ha  reducido  al  orador 
á  su  condición  de  cantante.  Se  estudia  más, 
porque  el  estudio  es  apreciado.  Los  núcleos 
podridos  de  nuestra  política  se  disolvieron  en 
el  vacío,  despreciados  colectivan  ente.  La 
Prensa  es  más  fuerte  y  más  libre.  Ya  no  hace 
poltica:  informa  y  comenta  sobriamente.  Las 
generaciones  mozas,  con  su  afición  al  campo, 
son  más  recias,  y  el  concepto  de  la  disciplina 
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puso  en  ellas  un  sello  formidable.  Las  llanu- 
ras yermas  se  cubrieron  de  plantíos  y  los 
montes  abruptos  se  erizaron  de  árboles.  Se 
trabaja  con  ahinco,  sin  envidiar  á  los  otros, 
ayudándonos  en  una  gran  obra  nacional  é 
individual.  Somos  ricos  y  felices.  En  la  polí- 
tica, el  Ortuño,  que  fué  una  excepción  y  un 
rebelde  callado,  es  hoy  lo  normal,  lo  racio- 
nal, lo  habitual, 

España  camina  de  nuevo  á  ser  lo  que  fue- 
ra, el  más  hermoso  y  fértil  país  de  Europa, 

Y  ese  día,  ese  seguro,  cercano  y  bendito 
día,  vosotros,  los  individuos  que  vestís  el  no- 
ble uniforme  postal  y  telegráfico,  hermanos 
prósperos  y  bien  unidos,  que  os  amaréis  como 
ya  os  amáis,  pues  os  veo  juntos,  entrelazados 
como  las  hojas  de  un  árbol  frondoso,  realiza- 
réis un  símbolo  preclaro. 

Unos,  escribiréis  una  carta  fragante,  que 
resuma  la  historia  contemporánea  del  pueblo 
español,  que  será  como  un  salmo  de  venturas, 
y  le  pondréis  un  sobre  con  una  dirección  que 
diga  "Europa";  y  otros,  los  telegrafistas,  los 
más  impacientes,  transmitiréis  un  parte  enér- 
gico, conciso,  que  le  diga  á  la  Europa  que  nos 
creyó  muertos: — España  renació,  [Viva  Espa- 
ña! (Ovación  y  vivas  á  España  y  á  Ortuño,  que 
se  prolongan  durante  largo  tiempo.) 


EPILOGO 


Asistió  á  esta  conferencia,  honrando  con 
ello  á  su  autor  y  al  Centro  Telegráfico,  el 
Ministro  de  Instrucción  Pública  Señor  Conde 
de  Esteban  Collantes. 

Solicitado  un  aplauso  por  el  conferencian- 
te para  el  ilustre  personaje  político,  habló 
breve  y  elocuentemente  el  Conde,  afirmando 
que  el  Ministerio  de  Comunicaciones  era  de 
urgente  necesidad,  y  teniendo  para  Ortuño 
frases  de  justo  encomio. 

— Por  mucho  que  se  le  elogie — exclamó — 
siempre  será  menos  de  lo  que  merece  tan  in- 
signe personalidad. 

La  noche  del  14  de  Enero  de  1915,  debido 
á  la  sinceridad  de  un  ministro,  á  la  hospitali 
dad  intelectual  y  hermosísima  del  Centro  Te- 
legráfico y  de  su  simpático  presidente  Señor 
Jacson  Veyán,  y  al  buen  deseo  de  un  humilde 
conferenciante,  fué  algo  asi  como  un  aldabo- 
nazo  más,  dado  en  la  apatía  de  la  política 
española. 
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